Alejandro Korn, mi padre by Korn, Inés
Alejandro Korn,
mi padre
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Recuerdo a mi padre siendo yo muy 
niña. El salía de viaje para Tucumán 
y le pedí con insistencia que me en­
viara una cartita en verso. Bien pron­
to la recibí, escrita en alemán, la len­
gua de su padre, que él cultivó y llegó 
a hablar y escribir a la perfección. 
Comenzaba así: “Main liebes kind in 
vaiter ferne-doch loigen hil agal de 
¿terne...” (Mi hija querida, a tanta 
distancia, pero aquí brillan lo mismo 
las estrellas...).
Hoy, a veintidós años de su muerte, 
“brilla lo mismo” su presencia entre 
nosotros. Lo siento junto a mí y a 
cada uno de sus hijos. Alejandro Korn 
fué gran trabajador, en largas jornadas 
de día y de noche. En su estudio —tal 
cual se conserva hoy en la “Sala Korn” 
de la Biblioteca Pública de la Univer­
sidad de La Plata—, junto a la estufa 
y envuelto en una nube de humo de 
los cigarrillos que consumía incansa­
blemente, con frecuencia lo sorprendía 
la madrugada en la ardua tarea de 
formular sus pensamientos. Luego pu­
lía sus escritos, a los que daba fin sea 
en Córdoba — “la muy querida”, como 
él la llamara—, o frente al mar, en 
Mar del Plata, a la que en 1925 dedicó 
este soneto:
Sobre el profundo azul, en blanca raya, 
£1 mar austral sus ondas levantaba, 
Soberbio en su desdén las estrellaba. 
En recio golpe en la arenosa playa,
Radiante tras de mí y envanecida 
En tanto, por la rambla discurría, 
La turbamulta que locuaz urdía 
La trama deleznable de la vida.
Perdido allí, con mi vagar a solas, 
Ante el tumulto de las acres olas, 
Entre el tumulto de la grey mundana,
Estremecí súbito al pensar 
Que cada gota del inmenso mar 
Ha sido llanto en la pupila humana
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Gran lector (leía corrientemente en 
aleman, trances y latín) nunca lo vi sin 
un libro en la mano. Como que se 
acostaba comúnmente con las prime­
ras luces del día, se levantaba tarde y 
después del almuerzo se paseaba por 
el patio, entre sus plantas y llores. Así 
era de sencillo en su vida de hogar; 
desdeñaba el lujo y la ostentación. No 
tuvo fortuna y con lo poco que logró 
reunir compró la casona de la calie 60, 
en esta ciudad de La Plata que tanto 
amó y por cuyas calles arboladas y tran­
quilas gustaba dar largas caminatas. 
Jaínás túvó cuentas en los bancos y lo 
que ganaba, primero con su profesión 
y más tarde con la cátedra, lo invertía 
totalmente en el mantenimiento del 
hogar y en la compra de libros. “Lo 
que se debe cuidar —solía decir— es 
que un cobrador no llame a la puerta 
dos veces”. Y nos dejaba, a mí sobre 
todo que fui de sus hijos quien vivió 
más tiempo a su lado, para el pago de 
los gastos de la casa, el dinero necesa­
rio entre las hojas de un libro, en un 
estante cualquiera de la biblioteca. Pe­
ro sucedía que no pocas veces se olvi-: 
daba del lugar exacto donde lo había 
puesto, sin prestar mayor atención, y 
me era entonces difícil hallarlo. Ante 
mis requerimientos, guiábame con es­
tas o parecidas palabras: “Búscalo, hi­
ja, en Kant... o en Spinoza, por allí 
ha de estar”.
Siendo estudiante de medicina, a los 
17 años, trabajó algún tiempo en el 
estudio del Dr. Alberto Navarro Viola, 
que por ese entonces era director del 
Anuario Bibliográfico; en esta publi­
cación comenzó a escribir, redactando 
artículos de actualidad y reseñas de li­
bros. Y con el mismo propósito de 
costearse los estudios, tradujo del ale­
mán varias novelas para la Biblioteca 
Popular de Buenos Aires.
Graduado de médico a los 22 años, 
se instaló por pocos meses en el pue­
blo de Navarro y al año siguienr 
¿e —1883— en el de Ranchos (hoy Ge­
neral Paz), ambos de la provincia de 
Buenos Aires. De este último conservó 
siempre muy gratos recuerdos, consus­
tanciándose de modo muy particular 
con las cosas del campo y la idiosincra­
sia del criollo. De este período rural 
extrajo el ambiente y los personajes de 
una obra de juventud, que se conserva 
inédita; se trata de una novela titulada 
Juan Pérez, cuya fresca y espontánea 
trama gira en torno a un día de elec­
ciones en un pueblo provinciano de 
fines de siglo. Allí, en Ranchos, se casó 
con María Cristina Villafañe y en el 86 
la pareja se trasladó a Tolosa —en las 
inmediaciones de la ciudad de La Pla­
ta, fundada cuatro años antes—, contra­
tado el joven médico por el gobierno 
de la Provincia para combatir una epi­
demia, No dejó de ser médico rural y 
el caballo -su medio habitual dé trans­
porte— fué todavía por un tiempo el 
fiel compañero de jomadas sin tér­
mino.
En 1888 pasó a La Plata como mé­
dico de policía, hasta que el goberna­
dor Guillermo Udaondo, su condiscí­
pulo en la facultad y entrañable amigó, 
lo nombra, en 1897, director del hos­
pital Melchor Romero, para enfermos 
mentales. Vivía con su familia en el 
porpio hospital, jubilándose en aquel 
cargo en 1916: desde ese instante aban­
donó definitivamente la práctica pro­
fesional. La verdad era que su princi­
pal actividad intelectual estaba centra­
da ya en la filosofía, al punto de que 
desde 1906 viajaba a Buenos Aires para 
dictar historia de la filosofía en la Fa­
cultad de Filosofía y Letras en calidad 
de profesor suplente; cátedra que llegó 
a ocupar como titular en 1909. Hom-
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bre maduro halló, pues, su más autén­
tica vocación. Ejerció apasionadamente 
la cátedra universitaria, en aquella fa­
cultad y en la de Humanidades de La 
Plata, hasta jubilación, en 1930. Tenia 
entonces 70 años.
Gustaba verse rodeado de los jóve­
nes, sus amigos y condiscípulos, com­
partiendo ora la mesilla del café, bajo 
los tilos de la calle 7, en las tardes pri­
maverales, ora el amplio escritorio de 
nuestra casa de la calle 60, donde las 
conversaciones sobre temas filosóficos 
se Hacían interminables. Allí estaban 
Emique Galli, Sánchez Reulet, Oriila 
Reynal, Juan Manuel Villarreal, Fran­
cisco Romero, Luis Aznar, Malmierca 
Sánchez, Segundo Tri, Quinteros y 
otros más cuyos nombres ahora se me 
escapan. Frecuentemente cenaba con 
ellos; era buen “gourmet” y buen com­
pañero de mesa, amable y bromista, sin 
el menor asomo de estiramiento. Y así 
como era con sus “muchachos" era con 
sus hijos: un amigo que jamás nos ha­
cía sentir su autoridad, a pesar de ser 
de carácter enérgico. En sus cartas, que 
conservo, no falta el rasgo de buen hu­
mor o la salida chistosa que constituían 
perfiles de su cotidiana personalidad. 
Sonrío a solas cuando recuerdo como, 
haciendo un alto en sus tareas, nos pe­
día una taza de café y una copita de 
“pisco", el aguardiente peruano. Luego 
de paladearlo y disponiéndose otra vez 
al trabajo me decía:
—¡Ah, hija, ahora me siento otro 
hombre! Y añadía, con aquel gesto tan 
suyo en la comisura de los labios y un 
destello apicarado en los ojos azules, 
golpeándose suavemente el pecho con 
la mano:
—¿Y a este otro hombre, hija, no lo 
convidas también con una copita de 
pisco?
Su entretenimiento favorito era el
ajedrez, que para él constituía un ver­
dadero descanso, lo mismo que la poe­
sía, que le agradaba leer. Muchas ve­
ces le escuché recitar versos de Béc- 
quer y Espronceda. También compo­
nerlos, aunque en vida nunca los pu­
blicó. A su muerte se encontraron en­
tre sus papeles numerosas composi­
ciones poéticas, escritas en alemán. En 
1942, una parte de ellas fueron, reuni­
das, bajo el título de “Poemas" —tra­
ducidas al castellano por Ernesto Pa­
lacios—, en un volumen editado por el 
Instituto de Estudios Germánicos de 
la Facultad de Filosofía y Letras de 
Buenos Aires.
De cómo los grupos juveniles go­
zaron de las preferencias de mi padre 
y de cómo aquéllos lo tuvieron por 
mentor, son muestras fehacientes el 
apoyo incondicional que prestó a re­
vistas como Ideas, editada por el Ate­
neo Universitario de Buenos Aires, 
Atenea, publicada por la Asociación 
de Ex-alumnos del Colegio Nacional 
ie La Plata y Valoraciones, que im­
pulsaba el Grupo de Estudiantes Re­
novación de La Plata. En esta última 
aparecieron, como se sabe, buena parte 
de sus más sesudos trabajos.
Prestó asimismo toda su colabora­
ción y todo su entusiasmo al movi­
miento de la Reforma Universitaria. 
Los estudiantes lo exaltaron a la di­
rección de la Facultad de Filosofía y 
Letras de Buenos Aires, en 1918, sien­
do el primer decano elegido con la 
participación de los alumnos. Triun 
fante el movimiento en La Plata, su 
nombre fué levantado para ocupar la 
presidencia de la Universidad, mas él 
rechazó el ofrecimiento. Años más 
tarde, en 1929, en un viaje a Tucu­
mán, al que lo acompañé, estudiantes 
y profesores le ofrecieron el rectorado
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de la Universidad, haciéndole objeto 
de una vibrante despedida en la es­
tación ferroviaria, de regreso a Buenos 
Aires. No lo aceptó; es que estaba muy 
arraigado a La Plata, donde vivía 
desde hacía más de 40 años.
Y en su ciudad querida murió, en 
las primeras horas del día 9 de octu­
bre de 1936. Esperó el momento deci­
sivo —que intuía claramente— con no­
ble entereza. Sentado en la cama y cu 
bierto los hombros con un fino pon- 
chito criollo, rodeado por familiares 
y amigos, pidió que se abriera una bo­
tella de champagne. Servidas las co­
pas, él, sereno, sin articular palabra, le­
vantó la suya; todos le acompañamos, 
profundamente emocionados, levantan­
do la nuestra. El optimista de siem­
pre brindaba por la Vida. Momentos 
después expiraba.
Como él quiso, su tumba está en el 
seno de la tierra, totalmente cubierta 
por un manto de hiedras. Sobre ella 
se empina un magnífico laurel que 
plantaron sus amigos en el primer ani­
versario de su muerte. No hay lápida 
alguna; en una piedra rústica se lee 
únicamente: “Incipit vita nova”* el tí­
tulo del breve ensayo que vino a ser 
como el signo de su quehacer en la filo­
sofía argentina.
Han pasado más de veinte años y 
dentro de dos, hijos y amigos y discí­
pulos recordaremos jubilosos el cente­
nario de su nacimiento. Cierro los ojos 
y lo veo llegar a la vieja casa, como 
cuando regresaba de alguno de sus via­
jes: con el bastón de guindo en la ma­
no, el rostro sonriente, tendiéndome los 
brazos para estrecharme entre ellos.
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